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JOSÉ MARÍA FIDALGO: El sindicalista español explicó los alcances del diálogo social en su país a partir de la caída del franquismo 
La cultura del diálogo social nos dio mucho resultado 
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El secretario general de la Confederación Sindical de Comisiones Obreras de España, José María Fidalgo Velilla,vino a Buenos Aires para participar de un congreso organizado por la UBA y habló de cómo se reestructuró su país tras la vuelta a la democracia gracias al diálogo social.
Después de la caída del franquismo, el Pacto de la Moncloa derivó en una serie de acuerdos que permitieron la organización de la sociedad española. El sindicalismo fue un actor importante en el nuevo entramado social del país.
Según indicó el sindicalista, el diálogo continúa hoy en día y sigue siendo una herramienta imprescindible para los avances sectoriales.
–¿Cómo es en España la articulación entre el Estado, los sindicatos y las empresas? –
El diálogo social tiene varios niveles; está el nivel de la empresa, donde se negocian los convenios colectivos.
Además, desde el principio de la democracia los gobiernos han llamado a los sindicatos más representativos para hacer reformas sociales o laborales. Se creó también el Consejo Económico y Social, donde se pasan las leyes que tengan carácter económico y social para que el consejo haga un dictamen que no es vinculante, pero es protectivo.
–¿El diálogo mejoró la situación en España? –Sí, porque se creó un proceso. Las reformas en España son pactadas y por eso no son traumáticas. Hay dos cosas que han contribuido al crecimiento de nuestro país: una es el diálogo social y otra es el ingreso a la Unión Europea.
–¿Qué ventajas y qué desventajas trajo para España el ingreso en la UE? –No trajo ninguna desventaja. Los sindicatos siempre defendimos el ingreso en la UE. Ventajas hay muchas.
Pero principalmente hubo que controlar la inflación y se modernizaron industrias que estaban obsoletas. En la Argentina, en el momento en el que se empiecen a producir procesos de integración económica en Latinoamérica, notaréis las ventajas.
–¿Qué nivel de conflictividad tienen en España? –España no es un país muy conflictivo, pero cuando hay una huelga es gorda, tiene mucha adhesión.
–¿Qué opinión le merece el problema de la inmigración? –En España, como consecuencia del crecimiento económico, se crearon siete millones de puestos de trabajo, de los cuales tres fueron ocupados por inmigrantes, y eso fue bueno porque se necesitaba mano de obra y además porque la población española necesitaba gente joven, porque se ponía en riesgo la seguridad social. Pero lo que se intenta es regular la inmigración con contratos de trabajo.
–¿Hay mucho empleo en negro? –No hay. En España se cumplen las reglas. Hay algunos sectores donde hay que controlar más, como la construcción y el campo, pero se han hecho leyes.
–¿Qué opina del funcionamiento del sindicalismo argentino? –Yo soy amigo del sindicalismo argentino.
Desde que llegué, estuve con los compañeros de la CGT y la CTA. El sindicalismo argentino tiene una historia muy reconocida en el mundo. Sería importante que la CGT 

y la CTA se entendieran. Pero acá las reglas son distintas que en España.
–¿Qué recomendación les daría a los sindicatos argentinos? –Los sindicatos argentinos saben qué hacer. Pero yo creo que el sindicalismo nace para hacer acuerdos.
Para eso hay que diseñar reglas claras, lo que obliga a compartir responsabilidades y a asumir riesgos.
En un acuerdo no obtienes todo lo que quieres. El diálogo social en España nos ha funcionado bien y sigue funcionando.

Creo que la CGT y la CTA deberían entenderse”
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